
EL CONGOST. 

provincias, estaciones agronómicas como 
las eslablecidas en Francia, Alemania, 
Itàlia, *etc., donde bajo la direccion de hà-
biles agrònomes se ensayaran las mejoras 
útiles à cada región, y que sirviendo 
ademàs de centro de consulta, pudiera en 
ellas el agricultor adquirir, de un modo 
fàcil y económico, nuevas semillas y lo-
zanos vàstagos de las nuevas plantas que 
podrían aclimatarse en el pais. 

Mucho pueden hacer las actuales Jun-
tas provinciales de Agricultura, però se­
ria mayor el provecho si ademàs existie-
sen los citades centres pràcticos. 

Confiando pues que nuestros consejos 
y ligeros conocimientos no ban de ser 
imitiles, y mientras plumas mejor corta-
das y agrònomes mas autorizados no lo 
hagan, coordinaremos una sórie de arti­
cules principiando por los conocimientos 
generales de agricultura, ocupàndonos 
luego de algunes estudiós especiales y fi-
nalizando con algun as reglas de aplica-
cion pràctica para este pais. 

J. E. 

CRÒNICA. 
Pof medio de acto conciliatorio han coii' 

venido el Ayunlamiento y D. José Bellavisla 
en que este deje desocupada la casa que ha­
bita, y debe derribarse para la apertura de la 
nueva calle, de que hemos hablado en los 
números anteriores, por todo el dia 30 de J u -
nio del corriente ano. 

Ha llovido un poco el miércoles y jueres 
últimes y se han puesto nuestras calles he-
chas una làstima de tal manera que en cier-
tos puntos solo pueden atravesarse Uevando 
zancos ó llenàndose de barro hasta las rodi-
llas. 

A consecuencia de la llúvia, à pesar de ser 
tan poco abundante, se ha undido en gran 
parte la acera nuevamente construïda en la 
calle de Capuchinos. Resultado natural de ha 
berla senlado sobre terreno recien removido 
y que nada se babia hecho para solidificarlo. 
Si los|duenos de las canerías de agua pota­
ble, que por allí pasan, no hicieron todo lo 
que debían para dejar el terreno bien apiso-
nadoy en disposición derecibi r la acera, uo 
debía tampoco el Ayunlamiento seguir ade 
lante en la construcción de esta sin antes 
obligar à aquellos à cumplir con las condicio­
nes impuestas. 

Sea de quién sea la culpa es urgente la 
reparación del desperfecte, para comodidad 
de los transeuntes, y exitarnos la rechiíla de 
los forasteres. 

El domingo próximo pasado tuvo lugar la 
junta general de accionislas de la Gompania 
del alumbrado por gas de esta villa. En ella 
despus de aprobar el balance y acordar el 
reparto de 32 pesetas 50 céntimos por acción, 
se acordo también la construcción de una 
nueva cisterna y gasómetro y de otras obras 
en los edificios exislentes. A propuesta de la 
gerència y junta inspectora se aprobó rebajar 
el precio del gas del alumbrado particular de 
37 céntimos y medio de peseta à 32 céntimos, 
cuya baja empezarà à regir desde 1.° de Agos­
to próximo à no ser que antes de dicha fecha 
alcance el número de abonados al de 300. 

pues en este caso regirà enseguida. Nuestros 
plàcemes à la Compafiia. 

Según se dice el Exmo. Sr. Gobernador Ci­
vil ha tornado cartas en el asunto del mercado 
de granos de esta villa. Nootros lo celebramos 
pues que así quizàs, se evite un conflicto 
y alguna desgracia que seríamos los primeres 
en lamentar. Si à les que concurren à vender 
sus granes se les hace pagar mas de lo jus -
to, acudan en queja respetuosa y enèrgica à 
la autoridad local, que esta les harà justícia, 
y si no lo hiciera, lo que no creemos, acudan 
à la autoridad superior civil de la provincià 
en seguridad de ser atendidos. Este es le pro-
cedente y no trabajar para llevar el mercado 
fuera de este termino municipal, pues con 
este hacen pagar les vidriós rotes à quién no 
tiene culpa. Díganle sinó las quejas de tantos 
y tantos industriales perjudicades por la 
impremeditada resolución de los labradores. 

Se nos ha dicho que la Crònica de nuestro 
número 1'., ha molestado à nuestro senor 
alcalde accidental y de tedas veras decimos 
que no fué esta nuestra intención. Al hablar 
de desaciertes en el municipie nocreimos ni 
quisimes aludir al senor Vila, que de tan 
poco tiempo acà regento la alcaldia; hablàba-
mes del Ayuntamiento en general y ne parti-
cularizàbamos la cuestión à él ni à nadie. 
Cenooemos la rectitud de miras del Sr. Vila, 
su integridad y su amor à esta villa, à pesar 
de les disgustos que acibaran su vida, desde 
que ocupa, per su desgracia, el mande de 
ella, 7 es por este que nada mas lejos de 
nuestro animo que mortificarle. Esto ne obs-
tante no quiere decir que renunciemos à cen-
surarle, en sus actes como alcalde, cuando lo 
creamesjusto, si bien siempre lo haremos en 
la ferma cortès que dicho senor se merece. 

Nuestre distinguide colaboradorD. Joaquin 
Batet, ha sido nombrado Prefeser Auxiliar de 
la Sección de Letras y Catedràtice interino 
de Lalin y Castellano en el Instiluto de Ma-
hon. Al dar cuenla à nuestros lectores de este 
nombramiento al misme tiempo que aplau-
dimes disposición tan acertada felicitames 
à dicho Sr. y amigo por tan honrosa distin-
ción. 

Han honrado nuestra redaccien aceptan-
do el cambio que al aparecer les ofrecimos, 
nuestros apreciables colegas: Bl Bco de Ba­
dalona, El Nuevo ideal de Mataró, El Bep%-
Uicano, de Sallent y La Revista de Saiadell. 

En el número anterior se deslizaron algu-
naserratas de imprenta en el articulo: La Ex-
cfiptura Alfabètica, que sin duda subsanó 
el buen sentido de nuestros lectores. Lo de­
cimos únicamenle para complacerà nuestro 
colaboradory amigo Sr. Vidal autor del ar­
ticulo citado. 

NUESTRA NUEVA VIA-FÉRREA. 

A la hora en que escribimos estàs lí-
neas no sabemos de una manera segura 
si podrà inaugurarse manana la línea fór-
rea de Llerona à S. Martin de Provensals, 
cuya importància para esta villa no se 
oculta à nadie. Es de creer, sin embargo 
que tan deseado acto no tenga ya nuevos 
aplazamientos y así debe creerlo la Com-
panía de la mencionada via, toda vez que 
ocho dias atras anuncio ya la inaugura-

cion, bien que de una manera condicio­
nal. 

Un mes alràs podia abrirse ya al pu­
blico la via referida; però, segun parece, 
un acto de otra Companía, que no es ne-
cesario nombrar, inspirado, mas bien en 
un mezquino sentimiento de egoisme, que 
en los levantados impulsos del bien co-
mun, se opuso, segun parece, à la reali-
zacion de la mej'ora y como aquí, gracias 
à un espedienteo interminable, se eterni-
zan las cuestiones, ba sucedido lo de siem­
pre. En dimes y diretes se ban pasado 
dias y semanas, basta que las personas 
llamadas à resolver el conflicto deben ha-
ber comprendido que, no así como quie-
ra, pueden ponerse dificultades à una 
obra cuya esplotacion, màs que à nadie, 
interesa al publico de una extensísima 
comarca, y de seguro, à estàs boras de­
ben baber dado solucion à un problema, 
que en otros paises la babría tenido à las 
pocas boras de baber sido planteado. 

Si no fuera así, si la solucion estuviese 
todavía pendiente, levantaríamos nuestra 
humilde voz para dirigirnos à la superio-
ridad encargada de daria, bacióndouos 
eco de las quejas que se producen, no so-
lamente en el Vallés y en el llano de Bar­
celona, si que tambien en el de Vicb y 
en la montaSa y clamando contra ese sis­
tema gracias al cual se trasmiten recla-
maciones manifiestamente encaminadas, 
no à evitar (que esto ya todo el mundo 
vé que es imposible) sinó à retardar la 
inauguracion del ferro-carril de Llerona 
à San Martin de Provensals, que ba de 
darnos comunicacion frecuente y barata 
con la capital y que, de seguro, nos ofre-
cerà mayores facilidades que el de Fran­
cia, refractario para nosotros hasta ahora 
à un sin número de ventajas que disfru-
tan otras poblaciones y que, si bien aho­
ra, moral ó materialmente ha contribuido 
à óiertas recientes reformas locales, en 
cambio, en treinta y tantos anos que 
cuenla de existència, no nos ha concedi-
dojamàs con caràcter permanente bille-
tes econòmicos de ida y vuelta; ha tenido 
constantemente y con riesgo del transito 
publico obstruida por una red de desvies 
à ni vel la importante calle de Capuchinos; 
ha hecho imposible el desarrollo de la 
poblacion por la parte de Levante, levan-
tando un terraplen cuya necesidad dista 
mucho de ser justificada, à no ser por la 
necesidad de cubrir defectes, que la mis-
ma companía debia haber previsto antes; 
nos ha escatimado unos cuantos metros 
de cloaca, arrojando aguas que hacen mal 
sano el llano de Palou à la carretera an-
tigua, en vez de conducirlas à la riera; 
ha perjudicado notablemente à los carga-
dores,. no teniendo por durante mucho 
tiempo un mal tinglado que güareciera 
las mercancías de la intempèrie, y, en 
una palabra, ha parecido siempre dispues-
to ha hacer todo lo contrario de lo que 
deseaba esta villa. 
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